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Presentación

Cuando se habla de desarrollo económico en sentido amplio1, 
implícitamente se asume que éste conlleva progreso y 
bienestar; es decir, la transición de un status social, eco-

nómico y político no deseado, hacia el logro de una condición 
satisfactoria en estos términos. Por lo tanto, consiste en brindar 
equitativamente a los integrantes de la sociedad, oportunidades 
de realización social (v. gr. educación y salud), económica (v. gr. 
empleo y patrimonio), política (v. gr. representación y derecho al 
voto) y de justicia (v. gr. seguridad y protección). Debido a estas 
implicaciones, el desarrollo económico es y ha sido histórica-
mente un tema central en el ámbito académico y político.

Aunque parece una noción unívoca, aún estamos lejos del 
consenso tanto en la forma de interpretar como medir el desa-
rrollo económico. De hecho, hasta hace relativamente pocos 
años, los análisis y enfoques se basaban en indicadores cuanti-
tativos sobre los montos de producto o ingreso per cápita, por 
consiguiente, mientras mayor era esta relación, mayor se con-
sideraba el nivel de desarrollo. Son las aportaciones de Anand 
y Sen2 en los años noventa, algunas de las razones por las que 
la concepción reducida del desarrollo empieza a abandonarse. 

Pese al progreso epistemológico, es en su vertiente espacial 
donde sin duda queda mucho por avanzar, ya que todavía pre-
valecen las aproximaciones macro en la mayor parte de los 
estudios, por lo que, al circunscribir su análisis en los conjuntos 
1 Conforme a la interpretación adoptada en esta obra, también podría refe-
rirse como desarrollo socioeconómico.
2 Vid. Anand, S. y Sen, A. (1994). “Human Development Index: Methodology and 
Measurement”. Human Development Report Office, Occasional Papers N° 12, 
Human Development Report Office, UNDP, New York.
Vid. Anand, S. y Sen, A. (1994). “Sustainable human development: concepts 
and priorities”. Occasional Paper N° 8, Human Development Report Office, 
UNDP, New York.



nacionales, ignoran las características subnacionales (locales-
regionales) del fenómeno. 

La obra se compone de cinco capítulos. El primero de ellos, 
“El desarrollo, la competitividad y la globalización en el contexto 
regional: aproximación y vínculos”, analiza una serie de teorías 
recientes sobre el proceso de globalización y examina el papel 
que juegan diversos actores clave dentro de dicho contexto. 
Principalmente, pretende sustentar teóricamente, la conexión 
entre la dialéctica globalización-competitividad-desarrollo a 
nivel territorial. Sin lugar a dudas, esta perspectiva adquiere es-
pecial relevancia dado que se suscita en un entorno de creciente 
integración global que postula la competitividad como premisa 
para efecto de promover el desarrollo económico regional. 

El capítulo II, “Concentración, especialización y dinámica 
del empleo, la producción y la productividad: Tamaulipas 1998-
2008”, tiene el propósito de contextualizar el estado de Tamau-
lipas. Inicia con un breve análisis de la economía estatal dentro 
del ámbito nacional para luego examinar la situación de sus mu-
nicipios. Echa mano de técnicas de análisis económico regional, 
específicamente; coeficientes de localización, índices de especia-
lización y de concentración geográfica, tasas de crecimiento y 
análisis cambio-participación. Deja de manifiesto la creciente par-
ticipación en la generación de empleo y producción, sobre todo en 
el sector manufacturero exportador y, a nivel intermunicipal, se 
identifica una marcada heterogeneidad que no condiciona úni-
camente a las estructuras productivas locales, ya que influye en 
su propia dinámica económica y eventualmente se reflejará en 
los niveles de desarrollo.

El propósito central del tercer capítulo, “Las MiPyMES en 
Tamaulipas: financiamiento, innovación, gestión e inseguridad”, 
fue identificar los distintos obstáculos y retos que enfrentan las 
micro, pequeñas y medianas empresas en México y, con mayor 
detalle, las ubicadas en el estado de Tamaulipas. A partir de los 
resultados, los autores plantean una serie de recomendaciones 
orientadas a mejorar el desempeño de estas unidades econó-
micas y apuntalar su permanencia en el mercado. Por la con-
tribución que tienen estas organizaciones para la economía na-



cional en materia de empleo y producción aunado a la carencia 
de estudios sobre el caso propuesto, se destaca la pertinencia y 
potencial de esta investigación. 

El capítulo IV, “Planeación del desarrollo y política de 
bienestar social: un caso de doble discurso”, pretende indagar 
¿Cómo se enmarca la política social dentro de la planeación 
del desarrollo a distintos niveles?, y particularmente ¿Qué rol 
juega la política de desarrollo social en el plano discursivo del 
gobierno municipal de Tampico, Tamaulipas 2008-2010? Tiene 
como objetivo general analizar si dicha política es congruente 
con lo que dictan los planes de desarrollo federal, estatal y el 
marco jurídico vigente sobre la materia. El tema desarrollado por 
los investigadores es de gran relevancia dado que la política 
para el desarrollo social es un eje básico e ineludible de la ac-
ción de todo gobierno y resulta un imperativo social, de hecho, 
en México las distintas leyes sobre la materia contemplan su ob-
servancia en atributos, cualidades y ámbitos específicos.

“Políticas públicas y promoción del empleo en Río Bravo, 
Tamaulipas”, se aborda en el Capítulo V y tiene como finalidad 
realizar un análisis de las políticas públicas en materia de em-
pleo y los alcances que éstas han tenido en el marco de la admi-
nistración municipal 2011-2013. El objetivo general fue mostrar 
el efecto que provocan las políticas públicas que el gobierno mu-
nicipal instrumenta para promover el empleo. Se considera que 
el diseño de políticas públicas que promuevan la inserción de la 
población al ámbito laboral desde el plano local, se traducirá en 
mayor efectividad de los programas, lo cual en términos sociales 
se verá reflejado en disminución de los niveles de informalidad 
económica y consecuentemente en mayor desarrollo económico.

El sexto y último capítulo, “Importancia del inglés como segunda 
lengua: propuesta de enseñanza basada en TIC”, parte de la re-
visión teórica en torno al proceso de enseñanza-aprendizaje 
en el contexto actual de mayor difusión de las tecnologías de la 
información y la comunicación. Los autores proponen una guía 
dirigida a quienes toman las decisiones institucionales, así como 
a los profesores que imparten la enseñanza del idioma inglés a 
nivel universitario. Consideran que, con su aplicación, se estará 



dando un gran paso hacia una enseñanza más efectiva y por 
consecuencia a un mejor aprovechamiento por parte de los es-
tudiantes. Indudablemente, esto resulta muy relevante para la 
formación de capital humano competitivo y dota a los egresados 
universitarios de mayores probabilidades de encontrar empleo. 

Ramiro Esqueda Walle
Río Bravo, Tam., enero de 2017
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El desarrollo, la competitividad y la 
globalización en el contexto regional: 

aproximación y vínculos

Ramiro Esqueda Walle*

Mauricio E. Carrillo Ortiz**

Introducción 

Estudiar el desarrollo, la competitividad y la globalización 
debe remitir su análisis desde una perspectiva crítica que 
reconozca la existencia de planteamientos que no necesa-

riamente coinciden y que se trata de abstracciones multidimen-
sionales que exigen a su vez, un acercamiento multidisciplinario. 
Y es precisamente ahí donde radica la complejidad en torno a su 
estudio, ya que se trata de fenómenos que trastocan distintos 
aspectos de la estructura social, sin embargo, en este trabajo 
se hace referencia a su dimensión regional. 

Los objetivos del capítulo son: i) analizar una serie de teorías 
y enfoques recientes sobre la globalización; ii) subrayar la diná-
mica económica y cambios que ésta impulsa en las distintas es-
feras regionales y, principalmente; iii) demostrar teóricamente 
la conexión entre la dialéctica globalización-competitividad-
desarrollo a nivel territorial.

Al ser éste un trabajo teórico-conceptual, la metodología 
empleada consistió en la revisión y sistematización de un con-
junto de investigaciones sobresalientes en materia de globalización, 
desarrollo y competitividad regional. Lo anterior a la par de una 

*Profesor-investigador de la UAM Río Bravo de la Universidad Autó-
noma de Tamaulipas (resquedaw@uat.edu.mx).
**Director de la UAM Río Bravo de la Universidad Autónoma de Ta-
maulipas.
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reflexión crítico-argumentativa respecto a los vínculos entre 
dichas temáticas.

En la primera sección del documento, se aborda una revisión 
de literatura referente al fenómeno de la globalización en la 
que se discute y profundiza sobre su origen, interpretación 
y enfoques teóricos recientes que han hecho aproximaciones al 
respecto. La segunda parte ofrece una reflexión crítica, basada 
en los planteamientos de connotados investigadores sobre el rol 
que juegan diversos actores en el escenario de la globalización; 
además, expone cómo se han redefinido algunos elementos clave 
en la determinación de los espacios regionales y, desentraña, el 
significado que adopta el desarrollo en su faceta territorial/re-
gional. El tercer apartado destaca el surgimiento de la competiti-
vidad como una estrategia que ha cobrado vigencia dentro de la 
lógica en la que se enmarca el paradigma de la globalización; de-
limita conceptualmente su debatida interpretación y ofrece ar-
gumentos que sustentan la existencia de estrechos nexos con el 
desarrollo regional. Finalmente, a modo de reflexiones y con-
clusiones, se plasman los principales razonamientos derivados 
del trabajo que dan cuenta del cumplimiento de sus objetivos. 

Globalización económica y de la sociedad: teorías recientes 

La globalización se ha convertido en una palabra de moda y en 
un asunto estudiado desde distintas perspectivas (Bonanno y 
Constance, 2008), asimismo, en un termino “atrapa-todo” que 
muchos utilizan para enlazar prácticamente todos los bienes 
y males que aquejan a las sociedades actuales (Dicken, 2007). 
Esta situación ha llevado a que sea un concepto con un signifi-
cado muy debatido y frecuentemente malinterpretado, por eso 
es importante considerar que existen posturas contrapuestas 
sobre su concepción.

Held y Mc Grew (2003) identifican dos perspectivas; por 
un lado, los “globalizadores” y, por el otro, los “escépticos”. Los 
primeros son aquellos que piensan que este proceso se está lle-
vando a cabo en diversos grados de magnitud; para los segundos, 
toda esta discusión académica es ociosa y carente de sentido. 
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Es así que los “globalizadores” ven la globalización como una 
nueva era caracterizada por una menor relevancia y poder de 
los Estados-nación frente a la lógica que impone el mercado 
global. Asimismo, enfatizan que la creciente relevancia de los 
problemas políticos transnacionales como la contaminación a escala 
mundial, el calentamiento global y las crisis financieras pro-
mueven una mayor conciencia respecto al destino común de la 
humanidad. En cambio, los “escépticos” destacan la primacía del 
interés nacional y las tradiciones culturales de las comunidades 
nacionales e interpretan los actuales procesos internacionales 
como algo más fragmentado y regionalizado que globalizado.

En un tenor similar pero más profundo, Dicken (2007) 
clasifica las posturas académicas sobre la globalización de la 
siguiente manera:

i.	 “Híper-globalistas” 
Aquí se agrupan quienes consideran que vivimos en un 
mundo “sin fronteras”, en el que lo nacional ya no es relevante 
y, los Estados-nación, ya no son actores significativos ni 
unidades económicas importantes, asimismo, que las pre-
ferencias de consumo y las culturas son homogenizadas y 
satisfechas mediante productos estándar elaborados por 
corporaciones globales sin arraigo a la comunidad. Esta co-
rriente abarca a su vez a los “pro-globalizadores”, quienes 
sostienen que la globalización traerá el máximo beneficio 
para la mayoría. Por otro lado, se encuentran los “antiglo-
balizadores”, quienes señalan que la globalización es en si 
misma el problema, es decir, se trata de una fuerza maligna 
y destructiva.

ii.	 “Internacionalistas escépticos”
Este grupo de opinión cuestiona lo novedoso de la situación actual 
y consideran que la economía mundial era más abierta e in-
tegrada en el periodo 1870-1913 de lo que es actualmente. 
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iii.	 “Globalización fundamentada”
Resaltan la importancia de los cambios cualitativos que ha 
acarreado la globalización de la economía, siendo los más 
importantes; el cómo y el dónde se realiza la producción, 
distribución y consumo de los bienes y servicios. 

Como puede advertirse, hay gran coincidencia en como 
agrupan Held y Mc Grew (2003) y Dicken (2007), los enfoques 
sobre globalización, de hecho, lo hacen con base en un carácter 
fundamentalmente valorativo respecto a su existencia —o no 
existencia—, novedad —o antigüedad— y/o grado de influencia, 
pero, definitivamente, no son enfoques integrales sobre las 
distintas formas en las que los estudiosos han interpretado y 
analizado la globalización. 

Por su parte, Aboites et al. (2007) sistematizan el estudio 
de la globalización por escuelas de pensamiento y dentro de 
cada una de ellas incluyen a los teóricos más representativos 
(véase Tabla 1). Estos autores destacan el rol de las resistencias 
de la sociedad civil frente a las repercusiones del fenómeno de 
la globalización y subrayan las transformaciones que ha expe-
rimentado el Estado-nación al alejarse de las características de 
la etapa fordista y acercarse a una nueva forma, configurada en 
buena medida por fuerzas transnacionales.

Tabla 1. Globalización por escuelas del pensamiento

Escuelas de pensamiento Autor(es) 

Escuela de negocios

Magee, Buckley y Casson, 
Kenichi Ohame, Pierre Veltz, 

Michael Porter, Robert Gilpin, 
Stephen Hymer, Chareles 

Kindleberger, Masaaki Kotabe, 
Dennis J. Encarnation, John 
Dunning, Esping Andersen, 

Lovering, Alex Rubner, Diane 
Perrons, Sayer.
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Escuelas de pensamiento Autor(es) 

Economía política

Lennin, Luxemburg, Hilferding, 
William Friedland, Baran y 
Sweezy, Philip McMichael, 

Fine y Harris, Christos Pitelis, 
Radice, Antonio Gramsci, Sol 

Picciotto.

Teoría crítica
Carl Boggs, David Harvey, 

Bonanno y Constance, Herbert 
Marcuse, Jürgen Habermas.

Crisis de la modernidad 

Ulrich Beck, Anthony Giddens, 
Scott Lash y John Urry, Terry 

Marsden, Marsden y Arce, 
Marsden, Cavalcanti y Ferreira.

Reflexividad asimétrica y 
modernidad reflexiva

Barrie Axford, Ven der Ploeg, 
Ventura y Milone.

Fuente: elaboración propia con base en Aboites et al. (2007).

Aunque la categorización anterior permite distinguir de 
manera amplia múltiples acercamientos sobre la globalización 
y el rol de diversos actores clave, Bonanno y Constance (2008), 
consideran que agrupar la literatura de acuerdo con distintas 
escuelas del pensamiento, frecuentemente da como resultado 
que autores bajo distintas corrientes llegan a las mismas con-
clusiones y viceversa, por lo tanto, desarrollan su análisis sin 
contemplar las preferencias teórico-epistemológicas de los 
estudiosos del tema y enfatizan en el rol de las corporaciones 
trasnacionales1, los grupos de resistencia y el Estado. Para ello, 
organizan la literatura (véase Cuadro 2) de acuerdo a tres tesis:

1 De aquí en adelante referidas como CTNS.
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i.	 Grand durée
Autores que son escépticos de la importancia analítica del 
concepto y naturaleza de la globalización y prefieren verla 
como una continuación de tendencias muy antiguas.

ii.	 Dominación corporativa
Aquellos que observan a las CTNS como los actores con más 
poder en términos de influir el comportamiento de otros 
actores sociales o de abrir oportunidades de desarrollo y 
prosperidad para un segmento significativo del mundo.

iii.	 Dimensión contradictoria de la globalización
Los que juzgan a la globalización como un fenómeno contra-
dictorio y problemático. 

Cuadro 2. La globalización de acuerdo a las tesis principales

Tesis Autor(es)

Grand durée

Giovanni Arrighi, Paul Hirst 
y Grahame Thompson, 
William H. Friedland, 

Michael Porter.

Dominación corporativa

Leslie Sklair, Philip 
McMichael, John Dunning, 

Kenichi Ohmae, Alex 
Rubner.

Dimensión contradictoria de 
la globalización

David Harvey, Saskia Sassen, 
Christos Pitelis, Terry 

Marsden.

Fuente: elaboración propia con base en Bonanno y Constance (2008).

Si bien es muy amplia la diversidad de enfoques y definiciones 
en torno a la globalización, este trabajo circunscribe lo que se-
ñalan Scholte (2005) y Dicken (2007) quienes afirman que ésta 
da lugar a procesos cualitativamente distintos de la internacio-
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nalización. Este último autor, aunado a la mayor extensión geo-
gráfica de las actividades económicas, subraya los procesos de 
internacionalización y sobretodo, la integración funcional de 
actividades que antes se encontraban dispersas, siendo a su 
juicio el rasgo peculiar de la globalización. 

También se ciñe al planteamiento que interpreta la globalización 
como un proceso complejo de transnacionalización de relaciones 
sociales que radican en el establecimiento de condiciones que 
favorecen y son caracterizadas por el crecimiento de las CTNS, 
las políticas de libre mercado que promueven su crecimiento y 
las múltiples formas de resistencia que genera la expansión de 
las CTNS (Bonanno y Constance, 2008).

La configuración de las regiones y el desarrollo regional en 
la globalización

El papel de las ciudades globales 
Neuman (2009) argumenta que, a lo largo del siglo XX, los teóricos 
han conceptualizado el desarrollo urbano de la ciudad a través de 
su propia cosmovisión. De esta manera, han surgido abstracciones 
como “ciudades mundiales”, “ciudades globales”, “megalópolis”, 
“metrópolis”, “regiones megapolitanas”, “metaciudades”, “giga-
ciudades”, entre otras, con el objeto de hacer el concepto más 
comprensible y lograr asimilar la continua realidad cambiante. 
De estas nociones es quizá la de “ciudad(es) global(es)” una de 
las más aludidas para referirse al matiz que han adquirido los 
grandes núcleos urbanos de los diferentes países en la dinámica 
globalizadora. No obstante, se ha encontrado que no existe con-
senso para definir qué es una ciudad global es por eso que la cla-
sificación de ciudades de este tipo es variable (Ramírez, 2009). 

Para Castells (1999) la ciudad global no es un lugar, sino un 
proceso, donde centros de producción y consumo de servicios 
avanzados y sus sociedades locales, se conectan en una red global 
que depende de los flujos de información. De este modo, existe 
una organización jerárquica en derredor al centro de mando y 
control que se encarga de coordinar, innovar y gestionar las 
actividades de las redes empresariales que se encuentran entre-
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cruzadas. Según este mismo autor, los principales centros que 
mantienen el poder informacional se centran en Nueva York, 
Londres y Tokio; a partir de éstos, se distribuyen los centros 
importantes en distintas áreas comerciales, como en contratos 
de futuros, en servicios financieros o empresariales. A ellos se 
les sumarían centros regionales en desarrollo, como los nuevos 
mercados emergentes que tienden a unirse rápidamente a la 
red. Es particularmente el desarrollo de los sistemas de comuni-
caciones lo que transforma el vínculo entre proximidad espacial 
y la realización de actividades cotidianas, esto a su vez provoca 
que las ciudades se transformen urbanamente, dependiendo del 
contexto socio-histórico y cultural de las mismas (Castells, 1999).

Además, Roy (2009) considera que gran parte del trabajo 
teórico sobre las ciudades región se basa en la experiencia ur-
bana de Norteamérica y Europa Occidental, sobretodo, bajo el 
crisol de unas cuantas “grandes ciudades” (v. gr. Chicago, Nueva 
York, Paris y Los Ángeles) y propone que es tiempo de repensar 
dicha lista, ya que el futuro yace en las “ciudades del sur global” 
(v. gr. Shangai, Cairo, Mumbai, Ciudad de México, Rio de Janeiro, 
Dakar y Johanesburgo). Robinson (2002) por su parte, distingue 
entre ciudades del “primer mundo” (ciudades globales); vistas 
como modelo a seguir, generadoras de teoría y política pública 
y, “ciudades del tercer mundo” (“mega ciudades”); vistas como 
llenas de problemas, necesitadas de diagnóstico y cambios ur-
gentes. De hecho, en diversos rankings, las “mega ciudades” son 
excluidas y vistas como entidades grandes, pero sin poder, mientras 
las “ciudades globales” son presentadas como nodos de la glo-
balización. Es así que centrar el análisis en las entidades del 
denominado “Sur global” puede desplazar lo que Amin (2004) 
denomina “imaginario hegemónico territorial del mundo”. Esto 
resulta muy conveniente, tomando en cuenta que los estudios 
centrados en los flujos financieros entre ciertas “ciudades globales” 
producen las bien conocidas dicotomías “subdesarrollado” 
versus “sobredesarrollado” y “crecimiento versus dependencia”. 

A diferencia de lo propuesto por Roy (2009), Taylor (2004) 
citado por Ramírez (2009) incluye entre las “ciudades globales” 
a algunas ciudades latinoamericanas, empero, matiza tal consi-
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deración y como ejemplo propone el caso de la Ciudad de México 
a la que concibe como una “mega ciudad” con funciones globales.

Respecto al rol que juegan estos lugares en muchos de los 
circuitos constitutivos de la globalización económica y política, 
Sassen (2004) señala que éstos contribuyen a ilustrar algunas 
de las cuestiones conceptuales, metodológicas y empíricas en 
estudios destinados a detectar el nivel global dentro de lo na-
cional, lo que a su vez indica la existencia de nuevos tipos de 
fronteras. Como ejemplo, cita las ciudades globales como lugares 
subnacionales en donde se cruzan múltiples circuitos globales 
que posicionan a dichas entidades en distintas geografías trans-
fronterizas. Sin lugar a dudas, este enfoque produce una imagen 
distinta de la globalización, ya que no es suficiente la perspec-
tiva centrada en las empresas y mercados globales, el comercio 
internacional o las instituciones supranacionales.

De las viejas a las nuevas fronteras regionales

En la actual etapa global de capacidades digitales, la “frontera” 
es una las instituciones nacionales que han sido perturbadas e 
incluso neutralizadas, lo que, a su vez, está cambiando su propio 
significado, aún cuando las líneas reales de demarcación geográ-
fico-territorial no han sido alteradas (Sassen, 2004). Es así que 
se patentiza el hecho de que los territorios nacionales pueden 
seguir demarcados dentro de las viejas fronteras geográficas, sin 
embargo, al mismo tiempo surgen de manera creciente nuevos 
tipos de fronteras como resultado de la globalización dentro de 
los territorios nacionales. 

De este modo, la concepción de un territorio delimitado, 
ha entrado en una nueva fase, de tal manera que mientras siga 
prevaleciendo la autoridad territorial exclusiva del Estado, los 
regímenes constitutivos son actualmente menos absolutos de lo 
que fueron; en este sentido, los regímenes basados en fronteras 
estatales (cerradas o abiertas), siguen siendo elementos funda-
mentales de la geopolítica y coexisten con una variedad de diná-
micas fronterizas. Esto no significa que los Estados simplemente 
estén perdiendo la batalla en contra de las fuerzas globales, pero 
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desde que han tenido históricamente la capacidad de envolver 
su territorio mediante instrumentos administrativos y legales, 
también han tenido la capacidad de cambiar la forma de hacerlo 
(v. gr. al desregular sus fronteras y abrirlas a las empresas ex-
tranjeras e inversión). Esto viene a la par de algunos cambios 
fundamentales, particularmente, la desnacionalización parcial 
de lo que una vez fue nacional lo que, al mismo tiempo, revela 
la formación de nuevos tipos de fronteras en el encuentro de lo 
global y lo local-regional dentro del territorio nacional. 

En este sentido, Martinelli (2003) apunta que en la medida 
de que se ha erosionado la soberanía del Estado-nación como 
consecuencia de la interdependencia global, la estructura social 
es menos coherente que antes y considera que la globalización 
tiende a erosionar las bases de la soberanía y autonomía de los 
países; esto mientras la sociedad internacional de los Estados 
está más interconectada al orden global. 

Actores emergentes en la configuración de los espacios 
económicos regionales

En la actual época caracterizada por una mayor integración 
económica global, las CTNS han sido sin lugar a dudas, uno de 
los agentes que ha cobrado mayor relevancia por la influencia 
que tienen en distintos ámbitos del orden social y económico. 
Tal importancia, —conforme a Dicken (2007)— se debe a tres 
características básicas: i) su capacidad de coordinación y control 
de diversos procesos y operaciones dentro de las redes transna-
cionales de producción, tanto dentro como entre los diferentes 
países; ii) su capacidad de aprovechar las diferencias geográficas 
en la distribución de los factores y en las políticas de Estado; y, iii) 
su flexibilidad geográfica potencial, como capacidad para cambiar 
una y otra vez sus recursos y operaciones entre los lugares de 
una organización internacional o incluso a escala mundial.

Retomando las tres tesis sobre la globalización propuestas 
por Bonanno y Constance (2008), el papel de las corporaciones 
transnacionales tendría que analizarse desde una perspectiva 
de contraste. De este modo, en primer lugar y conforme a la 
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vertiente del “Grand durée”; Hirst y Thompson asignarían un 
papel nulo a las CTNS, ya que para ellos estás no existen y no 
hay evidencia empírica de la tendencia del surgimiento de cor-
poraciones globales. En contraparte, en segundo lugar y bajo la 
tesis de la “Dominación corporativa” se encuentra Sklair, quien 
las define como los actores dominantes del sistema capitalista 
global cuyo alcance denota tres características básicas: i) difi-
cultad para observar el vínculo de propiedad con el Estado-nación; 
ii) la identificación de la nacionalidad no implica el cambio en 
las relaciones en el contexto local; y, iii) la conexión entre las 
acciones de las CTNS y los intereses nacionales se expresa como 
el avance del proyecto de la globalización. En tercera instancia 
se ubica la “Dimensión contradictoria de la globalización” en la 
que Harvey afirma que éstas son la fuerza más importante de 
la era post-fordista. 

Por otro lado, se destaca el papel del Estado como un 
agente cuyo marco de acción también ha sido interpretado en 
formas contradictorias. Desde una perspectiva que le atribuye 
un menor protagonismo, Castells (1999) afirma que si bien el 
Estado-nación conserva la capacidad de ejercer la violencia, está 
perdiendo su monopolio porque sus principales contrincantes 
están organizándose en redes transnacionales de terrorismo o 
grupos violentos. Sin embargo, el Estado se enfrenta a una con-
tradicción: si no usa la violencia, desaparece como estado; si la 
utiliza de forma casi permanente, pierde una buena parte de sus 
recursos y legitimidad, puesto que supondría un estado de 
excepción interminable. Además, añade que los Estados-nación 
han perdido su soberanía y puede que retengan su capacidad de 
toma de decisiones, pero al convertirse en partes de una red de 
poderes y contrapoderes, son en sí mismos impotentes, ya que 
dependen de un amplio sistema de aplicación de la autoridad y la 
influencia de múltiples fuentes, lo que tiene serias consecuencias para 
la teoría y la práctica del Estado. No obstante, en los noventa han 
sido transformados de sujetos soberanos a actores estratégicos, 
en una situación de soberanía compartida sistémicamente. Por 
lo tanto, ostentan gran influencia, pero apenas tienen poder 
por sí mismos, aislados de las macro fuerzas supranacionales.
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En cambio, Dicken (2007) plantea que se ha venido redefiniendo 
el papel del Estado, sin embargo, concluye que sigue siendo la 
fuerza más importante en la configuración de la economía mundial. 
Es en esta corriente que surgen los postulados que proponen 
la emergencia del paradigma denominado “gobernanza” y cuyo 
concepto se acuñó para definir la “nueva forma” en la que la glo-
balización ha involucrado distintos actores en la gestión y toma 
de decisiones. Al respecto Peine y McMichael (2005) establece 
que la asociación de la gobernanza con la globalización es doble; 
por un lado, gobernar es cada vez más del dominio de organiza-
ciones no estatales; y, por el otro, la gobernanza es un eufemismo 
para referirse al poder privado (ejercido a través del mercado). 
Asimismo, añade que el contexto histórico del significado am-
pliado de gobernanza es la “desterritorialización del espacio” 
expresada por la ampliación de los circuitos de commodities (de 
las semillas a los servicios); la centralización del capital en tec-
nologías de la información y la comunicación; y, la privatización 
de instituciones públicas. En este orden de ideas, la gobernanza 
es entendida básicamente como la gestión de las relaciones de 
mercado de toda la gama de ámbitos sociales y medioambien-
tales. En suma, la aparente decadencia del Estado-nación ante la 
globalización, da cabida a la gobernanza como una noción signifi-
cativa para entender y explicar el desarrollo político e histórico de 
las formas de gobernar.

El desarrollo en su dimensión regional/territorial 

La naturaleza territorial del desarrollo económico ha permanecido 
durante mucho tiempo en una situación de marginalidad teórica 
debido al abandono de la referencia espacial y por tomar como 
unidad de análisis, la empresa o el sector económico, desvincu-
lados de su entorno territorial; asimismo, por restringir su apro-
ximación a un espacio uniforme e indiferenciado (Alburquerque, 
2004). 

Habitualmente se emplean los conceptos de desarrollo terri-
torial, desarrollo local o desarrollo regional para especificar el 
ámbito geográfico subnacional del desarrollo, sin embargo, no 
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existe un criterio único mediante el cual se pueda desagregar 
espacialmente el análisis del desarrollo, es así que pudiera 
abordarse desde una perspectiva político-administrativa (país, 
estado/provincia/departamento, municipio/cantón/comuna, 
etc.), económica, funcional, social, natural, entre otras.

Lo anterior dificulta su comprensión y abordaje, sobre todo 
porque “El desarrollo territorial es un proceso social de alta com-
plejidad, pero perfectamente inteligible y, en consecuencia, per-
fectamente posible de ser ‘intervenido’ para provocarlo o para 
acelerarlo” (Boisier, 1997, p. 46). Cabe señalar que actualmente 
el desarrollo territorial es una concepción que cobra mayor re-
levancia como consecuencia de la expansión de los procesos de 
apertura comercial e integración económica. Al trasladarnos a 
la esfera regional del desarrollo, la demarcación conceptual se 
hace más compleja, toda vez que existe un alto grado de subje-
tivización al respecto, debido en buena medida a la polisemia 
que rodea a los elementos que componen al desarrollo regional, 
ya que como en el caso del desarrollo, el término región es una 
construcción multidisciplinaria.

 Es así que antes de abordar el significado del desarrollo 
regional, resulta pertinente definir el significado región. En el 
campo de la geografía, las regiones son vistas como entidades 
subnacionales y desde el enfoque de las relaciones internacio-
nales, son tratadas frecuentemente como subsistemas suprana-
cionales del sistema internacional, asimismo, como formaciones 
regionales emergentes con su propia dinámica (Hettne, 2005).

Desde la perspectiva de Boisier (2001, p. 7), la región es un 
“…territorio organizado que contiene, en términos reales o en 
términos potenciales, los factores de su propio desarrollo, con 
total independencia de la escala. Así, podrán existir regiones 
grandes o pequeñas, de facto o de jure, con continuidad espacial 
o con discontinuidad en la virtualidad del mundo actual, pero 
con un atributo definitorio: la propia complejidad de un sistema 
abierto”. Ciertamente, la región es un concepto polivalente, por 
lo cual se torna confuso, complejo e impreciso; por lo tanto, su 
definición dependerá de los objetivos que se quieran alcanzar 
(Hettne, 2005). Es así que el desarrollo regional puede ser en-
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tendido como un proceso que radica en un “…cambio estructural 
localizado (en un ámbito territorial denominado ‘región’) que se 
asocia a un permanente proceso de progreso de la propia región, 
de la comunidad o sociedad que habita en ella y de cada individuo 
miembro de talo (sic) comunidad y habitante de tal territorio” 
(Boisier, 2001, p. 7).

Por su parte, el desarrollo económico local también se define 
como:

“…Un proceso de crecimiento económico y de cambio estructural 
que conduce a una mejora en el nivel de vida de la población 
local, en el que se pueden identificar tres dimensiones: una 
económica, en la que los empresarios locales usan su capa-
cidad para organizar los factores productivos locales con 
niveles de productividad suficientes para ser competitivos 
en los mercados; otra, sociocultural, en que los valores y las 
instituciones sirven de base al proceso de desarrollo; y, fi-
nalmente, una dimensión político-administrativa en que las 
políticas territoriales permiten crear un entorno económico 
local favorable, protegerlo de interferencias externas e impulsar 
el desarrollo local” (Vázquez, 1988, p. 129).

Sobre el desarrollo local/regional, Alburquerque (2000), 
señala que éste destaca fundamentalmente los valores territo-
riales de identidad, diversidad y flexibilidad que han existido en 
el pasado en las formas de producción no basadas tan sólo en la 
gran industria, sino en las características generales y locales de 
un territorio determinado.

Ahora bien, con respecto a la diferencia entre desarrollo 
local y desarrollo regional; Boisier (2001, p. 11) plantea que es 
una “doble cuestión escalar”, ya que, por un lado, consiste en 
una escala territorial en la que en distintos segmentos de ella se 
ubican tanto lo local como lo regional, aunque no hay ninguna 
regla matemática que establezca el límite, por el otro, se trata 
de una escala funcional poco precisa pero que tiene que ver con 
asuntos de alcance propiamente local.
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Competitividad y desarrollo regional

Competitividad regional/territorial
A pesar de que cada vez más se promueven estrategias para 
mejorar la competitividad de las empresas en el plano nacional 
e internacional, “…la mejora del entorno empresarial y de la pe-
queña y mediana empresa y la creación de condiciones de com-
petitividad a nivel microeconómico, todavía no se han incorporado 
más que muy incipientemente al plano del desarrollo local” 
(Llisterri, 2000, pp. 1-2). Además, ni el enfoque empresarial 
ni el de la competitividad internacional, son útiles para tratar 
aspectos como el de promover la actividad económica a escala 
sectorial y regional, en el entendido de que las actividades eco-
nómicas se asientan en una ubicación espacial específica (Bendesky, 
1994). 

Lo anterior cobra especial relevancia, ya que es en el marco 
de la globalización y el auge por la competitividad, que el te-
rritorio es un elemento clave dado que es ahí donde se libra la 
batalla en aras de la maximización de beneficios. Al respecto, 
Jessop (2005) señala que existen regiones subnacionales, ciu-
dades y espacios económicos locales persiguiendo estrategias 
orientadas a las cambiantes formas de globalización y competi-
tividad internacional. En este orden de ideas, Pike et al. (2006) 
plantean que en el contexto de la globalización los territorios 
locales y regionales tienen que competir para atraer inversión y 
retenerla. De ahí que los territorios y no sólo las empresas se en-
cuentran en competencia pues es a ese nivel que los beneficios 
de la integración externa y el crecimiento continuo del bienestar 
y abundancia local se expresan (Camagni, 2002). Porter (2003) 
considera que muchos de los estudios sobre competitividad se 
han centrado en el ámbito nacional, sin embargo, mantiene que 
es pertinente extender el análisis a las regiones, puesto que muchos 
de los determinantes del desempeño económico se encuentran en 
dicho ámbito.

Por lo tanto, “…la competitividad territorial requiere conceptos 
y razonamientos distintos respecto al análisis de la competiti-
vidad empresarial, no sólo por los distintos propósitos e ins-
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trumentos de la estrategia competitiva, sino también por el 
posible impacto del desempeño económico de un territorio en 
el bienestar de su población y por las funciones que asumen los 
gobiernos central y locales en el fomento y la promoción del 
crecimiento económico” (Sobrino, 2004, p.125).

De acuerdo con Sobrino (2002) la competitividad territorial 
puede definirse como la capacidad del territorio para producir 
bienes y servicios para los mercados regional, nacional o inter-
nacional, asimismo, aumentar el ingreso real, el empleo y la 
calidad de vida de la población. Sin embargo, en relación con 
este concepto hay dos perspectivas geográficas, una que con-
sidera a las distintas formas de organizar el territorio (ciudad, 
región, país, etc.) y otra que enfoca el análisis exclusivamente al 
ámbito supranacional de la competitividad (Silva, 2003 y 2005; 
Pike et al., 2006).

La competitividad territorial implica así la distinción de 
distintas escalas espaciales dentro de las cuales se considera in-
cluso a los países; “…la competitividad de un país está en función de 
la eficiencia microeconómica de sus empresas, de las políticas 
gubernamentales para promover el crecimiento económico y 
del desempeño de sus principales ciudades para atraer nuevas 
inversiones que generan empleos y coadyuvan al crecimiento 
económico local” (Sobrino, 2005, p. 132).

Por otro lado, “El concepto de competitividad urbana alude 
a la capacidad de una ciudad para insertarse en los mercados na-
cionales y foráneos, y su relación con el crecimiento económico 
local y el incremento en la calidad de vida de sus residentes” (So-
brino, 2005, p. 145). Con referencia a la competitividad regional 
hay relativamente menos referencias que con respecto a la com-
petitividad urbana; según Sobrino (2005) una de las posibles expli-
caciones ha sido el papel asignado a las ciudades como agentes 
preponderantes de la competencia territorial por inversiones. 
Lengyel (2004) señala que la noción de competitividad regional 
se circunscribe al ingreso per cápita generado en una región de-
bido a un alto nivel de productividad y de empleo. En este sen-
tido, la delimitación conceptual se traduce en la transición de una 
escala geográfica —y/o espacial— a otra. 
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Ya sea desde el punto de vista urbano/local/regional, 
se argumenta que las capacidades competitivas pueden cons-
truirse y vincularse de hecho a las políticas territoriales y, al de-
sarrollo de una cultura territorial que integre los sistemas locales 
de empresas. Un proceso de tal naturaleza puede contribuir a 
superar la situación de mayor deterioro de los territorios más 
atrasados. Es decir, si bien es cierto que las empresas compiten, 
su capacidad de competir se puede ver reforzada si el entorno 
territorial facilita esta dinámica (competitividad territorial), 
cuya construcción debiera ser una de las líneas fundamentales 
de acción de los gobiernos subnacionales (Silva, 2003). 

La competitividad vista desde el ámbito territorial también 
puede interpretarse a partir de la noción de las ventajas com-
petitivas de Porter (1990), quien a partir del analizar el caso 
estadounidense concluye que, en su escala local-regional, ésta 
se manifiesta en la existencia de clústeres o agrupamientos 
industriales localizados.

Aunque a nivel conceptual la competitividad se ha atacado 
por su ambigüedad (Sobrino, 2003; Abdel y Romo, 2005) y 
por ser considerada una obsesión perjudicial y fuera de lugar 
(Krugman, 1994), muchos de los cuestionamientos se derivan 
de la aplicación del concepto a nivel territorial. En referencia a 
esto, Krugman (1994), señala que cuando una empresa no es 
competitiva, esto significa que su posición de mercado es insos-
tenible y que a menos que ésta mejore su desempeño, esta de-
jará de existir. Como resultado, el concepto de competitividad 
nacional es elusivo. Es así que no es coherente el análisis terri-
torial de la competitividad en términos de mercado ya que las 
naciones y las regiones forman parte de un sistema en el que, si 
bien interviene el mercado, el éxito o el fracaso no determinan 
su existencia. Sin embargo, tal como lo plantea Camagni (2002), 
las regiones no compiten de acuerdo con el principio de ventaja 
comparativa que asigna a cada área un papel dentro de la división 
internacional del trabajo, ya que los mecanismos macroeconó-
micos que protegen a los países en contra de la competencia, no 
operan a nivel regional, por lo tanto, teóricamente imponen un 
principio de ventaja absoluta. Desde esta perspectiva, el desa-
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rrollo local es fundamentalmente un problema de identificar los 
elementos sobre los cuales se construye y mantiene la ventaja 
“absoluta” o “competitiva”. 

Con estas consideraciones y reconociendo que una de las 
manifestaciones de la competitividad es la geográfica, se considera 
pertinente definir la competitividad territorial como la capacidad 
de las regiones, —estados, municipios, ciudades o localidades— 
para mantener un alto nivel de empleo y productividad a la par 
del mantenimiento de un alto nivel de vida a sus habitantes, bajo 
la premisa de que es de fundamental relevancia la competiti-
vidad “localizada”, el siguiente apartado responde a la cuestión 
de la relación existente entre ésta y el desarrollo regional/local.

Vínculos entre competitividad y desarrollo regional

Desde distintos enfoques teóricos se ha establecido que existe 
una relación entre el desarrollo y la competitividad, particularmente 
cuando ciñe al ámbito espacial de dichos fenómenos. No obs-
tante, en principio la relación entre ambos es ambigua, ya que 
no es claro el sentido de causalidad, surgiendo la pregunta de si 
la competitividad es un insumo o es un producto del desarrollo 
o bien de si la competitividad en sí misma es un parámetro 
para medir el desarrollo. Un razonamiento conveniente en este 
sentido sería entender este vínculo en su naturaleza dialéctica, 
como una dinámica bidireccional o de retroalimentación, es 
decir, la competitividad es una de las condiciones generadoras 
del desarrollo a la vez que éste es una condición que impulsa 
o refuerza la competitividad, por lo tanto, existe una relación 
funcional en forma de causación circular (Esqueda, 2014). 

El actual contexto de globalización ha redefinido el significado 
del éxito en términos de desarrollo local o regional vinculándolo 
con la noción de competitividad. Al respecto, Cochrane (2011) 
señala que en las últimas dos décadas el desarrollo local y re-
gional han sido crecientemente enmarcados en términos de la 
competitividad, de manera que las ciudades y regiones exitosas 
son aquellas competitivas en el sentido de que son capaces de 
responder efectivamente a las oportunidades generadas por el 
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funcionamiento de la economía global. Bajo esta concepción, 
las regiones y las ciudades-región se convierten en actores rele-
vantes en la determinación de su propio futuro.

La competitividad es al final de cuentas una manera, no 
del todo convincente, de absorber el proceso mediante el que 
distintas formas de desarrollo local y regional son generadas 
(Cochrane, 2011). Aunque hay opciones de desarrollo que no 
necesariamente se inscriben en la lógica del paradigma de 
globalización-competitividad, generalmente se encuentra que:

“La conclusión de este análisis del nuevo escenario contextual 
es en cierto sentido abrumadora para cualquier gobierno 
regional: su misión es ayudar al territorio bajo su jurisdicción 
a ubicarse en cuatro nichos: el de la modernidad, el de la 
competitividad, el de la equidad, y el de la participación, 
todo ello simplemente para mejorar la probabilidad de salir 
de la globalización como un territorio ‘ganador2’” (Boisier, 
2010, p. 86).

Al interpretar la competitividad como insumo del desarrollo, 
la OCDE (1992) señala que, para el caso de los países, se traduce 
en el aumento de los ingresos reales de la gente a largo plazo. 
Este vínculo con el desarrollo es de tipo indirecto y corresponde 
a la postura tradicional en la que el crecimiento económico re-
flejado en incremento del ingreso, se equipara a desarrollo eco-
nómico. Sobre esto es importante señalar que en el análisis de 
la competitividad ha predominado la perspectiva basada en la 
productividad y el crecimiento económico (Capello, 2006). A 
principios de los noventa, Porter (1990) afirmaba que, si un 
país pretendía alcanzar el objetivo de mejorar el nivel de vida 
de sus ciudadanos, la capacidad para lograrlo dependía de 
la productividad con la que aprovechara sus recursos (capital 
y trabajo) aún sin hacer referencia explícita a la competitividad. 
Es decir, la productividad era la medida más cercana de com-
petitividad la cual consistía en la capacidad para incrementar y 
mantener la participación en los mercados internacionales, pero 

2 El énfasis las palabras es añadido por el autor de este capítulo.
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también en la capacidad para mejorar la calidad de vida de la 
población. 

Para Gordon (2011) la competitividad territorial es sinónimo 
de desarrollo económico local/regional por lo que no tiene sen-
tido discutirlos de manera separada. Por su parte Sobrino (2005) 
citado por Esqueda y Trejo (2014), considera que la competiti-
vidad territorial se manifiesta en el aumento del ingreso real, el 
empleo y la calidad de vida de la población, aunque señala que 
los ejercicios empíricos para la medición de la competitividad 
han omitido precisamente la evaluación de las condiciones de 
vida de la población. De forma similar Aginger (2006) propone 
que los análisis de competitividad deben definirla como la ca-
pacidad para crear bienestar, ya que esto contribuirá a reducir 
la vaguedad alrededor de dicho concepto. Es decir, existe en 
estos argumentos un énfasis compartido en vincular la compe-
titividad con un factor social de mayor alcance, esto es, con el 
bienestar de la población equiparable a lo que concebimos como 
desarrollo.

Reforzando estos planteamientos, Capello (2006) sostiene 
que la competitividad es la clave del desarrollo y de ella depende 
la sobrevivencia misma de una economía local, en las circuns-
tancias actuales de competencia mundial. De igual forma, para el 
caso de las regiones, el nivel de vida y la prosperidad dependen 
en buena medida de la competitividad de sus clústeres económicos 
(Porter, 2003).

Reflexiones y conclusiones finales

Hay quienes cuestionan la validez de profundizar en la discusión 
conceptual sobre la globalización, no obstante, hay que reco-
nocer que más allá de lo semántico, la importancia radica en el 
valor teórico-analítico que otorga el criterio de cada definición. 

A pesar de su carácter multidimensional, la globalización 
da lugar a procesos cualitativamente distintos de la interna-
cionalización, por lo tanto, puede definirse como la integración 
funcional de actividades que antes se encontraban dispersas, 
siendo éste uno de sus rasgos característicos. 
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En este contexto, las ciudades globales son los nodos que 
integran las economías regionales, nacionales e internacionales, 
de forma que éstas no se caracterizan por sus fronteras admi-
nistrativas ni por su tamaño poblacional, sino por sus roles en 
la economía mundial. Concentrando funciones de gestión y 
control, estas entidades prestan los servicios avanzados nece-
sarios para el funcionamiento económico global. Por ende, se 
constituyen en polos de producción, comercio y consumo de ser-
vicios avanzados, entre ellos los de tipo inmobiliario, contable, 
jurídico y financiero que se entrelazan través de flujos de capital, 
información, mercancías y migrantes, creando así una red global 
(Sassen, 2004; Roy, 2009). 

Sin lugar a dudas, las ciudades globales juegan un papel 
trascendente a escala planetaria, no obstante, sería conveniente 
que estos nodos sean capaces de integrar de manera funcional 
a otros conjuntos regionales de los sistemas subnacionales a los 
que pertenecen.

En lo que respecta a las fronteras nacionales, es preciso 
considerar que éstas han sido algunas de las instituciones que 
han sido transformadas e incluso anuladas en el contexto de la 
globalización, lo que a su vez está cambiando su propio signifi-
cado, aun cuando las líneas reales de demarcación territorial no 
han sido alteradas. De este modo es que los espacios nacionales 
siguen demarcados dentro de las “viejas fronteras geográficas”, 
sin embargo, al mismo tiempo surgen de manera creciente 
nuevos tipos de fronteras como resultado de la globalización 
(Sassen, 2004).

En relación con el papel que juegan las CTNS como actores 
de la economía mundial, existen posturas contrapuestas. Para 
algunos investigadores ni si quiera es correcto hablar de este 
tipo de organizaciones y para otros, son éstas las que determinan 
y dan rumbo al proceso de globalización económica (Bonanno y 
Constance, 2008). 

Por su parte el Estado-nación también enfrenta conside-
raciones diversas. Para Castells (1999) éstos aún conservan la 
capacidad de ejercer la violencia, pero están perdiendo su mo-
nopolio frente a redes transnacionales de violencia y crimen 
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organizado. Entonces el Estado se ha venido redefiniendo, pero 
sigue siendo la fuerza más importante en la configuración de la 
economía mundial (Dicken, 2007). Estas consideraciones dan 
sentido y lugar a la gobernanza como un concepto significativo 
para explicar el desarrollo político e histórico de las formas de 
gobernar (Peine y McMichael, 2005).

Si bien las CTNS han venido cobrando fuerza en la etapa de 
la globalización, el Estado sigue y debe seguir jugando un papel 
importante en la configuración del desarrollo regional, ya que 
no hacerlo implica una actitud pasiva ante fuerzas que poten-
cialmente pueden generar y acrecentar las disparidades en los 
niveles de desarrollo de las regiones.

Pese a la confusión que pudiera existir entre diferentes apli-
caciones del concepto de desarrollo al ámbito territorial, lo que 
queda claro es que su enfoque depende de cómo se definan las 
escalas o niveles espaciales y que, en términos generales, con-
lleva la transición de un status social, económico y político no 
deseado, hacia el logro de una condición satisfactoria en dichos 
términos. La relevancia de considerar la dimensión espacial del 
desarrollo radica en que no se manifiesta de manera equitativa 
entre y a través de las escalas geográficas (Esqueda, 2014).

Como se advirtió en el documento, tanto el desarrollo como 
la competitividad son nociones multidimensionales, con signifi-
cados muy debatidos y cuya multiplicidad de enfoques provoca 
la omisión y en ocasiones confusión de algunos elementos que 
forman parte de estas abstracciones. Empero, es necesario re-
conocer que existen distintas escalas analíticas y es a partir de 
ellas que se delimitan las manifestaciones de los procesos eco-
nómicos a los que se alude cuando se habla de competitividad o 
competitividad regional. 

En suma, en el actual contexto de mayor integración económica, 
la competitividad está estrechamente vinculada con el desarrollo 
económico de las regiones y se presenta como una estrategia 
que puede brindar nutridas posibilidades para lograr un desa-
rrollo territorial más prospero, incluyente y perdurable.
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